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LA AMADA, EL AMANTE Y LOS MODELOS 
AMOROSOS EN LA POESÍA DE QUEVEDO 

Ignacio A R E L L A N O 

U n a d e f i n i c i ó n d e la p o e s í a a m o r o s a d e Q u e v e d o (se 
incluya o exceptúe el Canta sola a Lisi) podría basarse segura­
mente en la observación de los tres e lementos básicos que la 
e s t r u c t u r a n : la a m a d a , el a m a n t e y el m o d e l o de re lac ión 
amorosa entre ambos . Dejando a un lado el cancionero a Lisi, 
examina ré , con la rapidez que i m p o n e el t i empo d isponib le , 
estos tres e lementos , en un repaso de síntesis en el que eludiré 
también las abundantes referencias bibliográficas que podrían 
hacerse en un es tudio más demorado . 

Avanzo que el conjunto de la poesía amorosa de Quevedo 
me pa rece def inido por el rasgo de la mul t ip l ic idad, eclect i ­
c i s m o , o va r i edad , c o m o se quiera . Las d is t in tas in terpreta­
c iones g l o b a l e s d e la c r í t i ca han s u b r a y a d o el a m o r co r t é s 
(Green) , o el pe t ra rqu i smo (Pozuelo Yvancos y otros), o han 
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señalado en ocasiones la presencia de tradiciones varias, c o m o 
son las dos c i t adas y la d e la p o e s í a e r ó t i c a la t ina ( e l eg í a 
romana de Tibulo, Propercio u Ovidio) , genera lmente poniendo 
de rel ieve a lguna de el las c o m o d o m i n a n t e (el pe t r a rqu i smo 
sobre todo). En tal perspect iva se abren importantes contradic­
ciones en el corpus quevediano , y se advierten poemas inclasi­
ficables en ese marco . La exis tencia de un cancionero c o m o el 
Canta sola a Lisi, de innegable filiación petrarquista, decide a 
menudo, por otra parte, la balanza en favor de considerar esta 
tradición la básica en el poemar io quevediano. 

Pe ro , según c reo , Q u e v e d o n o e sc r ibe p o e m a s de a m o r 
sobre un mode lo de te rminado , s ino que exp lo ra las d iversas 
vías que se le o f recen , e j e r c i t á n d o s e en t o d o s los c ó d i g o s 
expres ivos a su d i spos ic ión . Su poes í a a m o r o s a con t inúa la 
m i s m a t écn ica d o m i n a n t e en el r e s to : la del c o n c e p t i s m o 
agudo basado en reescr i turas múl t ip les de mode los poét icos , 
que adapta , imita , o n iega a m e n u d o en fo rma pa ród ica . Si 
concebimos su pesia amorosa desde esta perspect iva, no habrá 
contradicción alguna entre diversas posturas que aparecen en 
sus versos, incluyendo en ellos también el corpus satírico dedi­
cado a la bur l a del amor . E s , en s u m a , un c o r p u s a m o r o s o 
mixto, síntesis de mode los , de gran intensidad intertextual , y 
esta calidad mixta es, a mi ju ic io , lo verdaderamente caracterís­
tico del Quevedo amoroso . 

Vayamos al pr imero de los e lementos a que me he referido, 
la amada. 

Es s a b i d o q u e en la p o e s í a a m o r o s a a u r i s e c u l a r no se 
presenta la hermosura corporal de la dama, sino desde el punto 
de vista más «respetuoso y pla tónico», y también es obvia la 
importancia del retrato o topos de la descriptio femenina en la 
configuración sobre todo de los sonetos centrados en la amada. 
Este modelo de retrato es muy tópico (cabello de oro, rostro de 
nieve, rosa y j a z m í n labios d e coral y c lave l , etc.) y no me 
demoraré en él. 
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Lo que me interesa señalar es c ó m o en Quevedo el retrato 
se c iñe a m u y p o c o s e l e m e n t o s (cabe l lo , ojos y labios , con 
a lgún r e l á m p a g o de d ien tes ) . C u a n d o aparecen es tos rasgos 
físicos c o m o componen tes de la descriptio suelen quedar inte­
grados en a lguna circunstancia concreta que da pie a establecer 
agudas ingenios idades , en concep tos de proporc ión o impro­
porción (en términos de Gracián) con la circunstancia en la que 
se sitúa a la d a m a : mord iendo un clavel (303), con un fénix de 
d i a m a n t e al cue l lo (305) , c u b r i é n d o s e los ojos con la m a n o 
(306), objeto de imposible retrato pictórico (307), con la frente 
manchada de ceniza (308) , quemándose un rizo con una bujía 
(313), comiendo barro (320) , coronada de claveles (339) , etc. 
El retrato que se ex t rae de es tos p o e m a s es el habitual : los 
dientes son b lancas per las ( 303 , v. 6) , los labios rojos c o m o 
claveles (303 , vv. 7-8), coral , grana, o rubí (320, vv. 3-6), la 
mano blanca c o m o la nieve (306, vv. 1, 13), la tez de nieve y 
rosas («En nieve y rosas quise floreceros», 307, v. 5), el cuello 
nieve (313 , v. 8), el cabel lo sol y oro (313 , vv. 9-11)... ¿para 
qué seguir? Pero si revisamos algunos casos se percibe bien el 
func ionamiento de la concep tuosa agudeza que toma el dato 
desc r ip t i vo c o m o m e r o p u n t o de par t ida , no c o m o obje t ivo 
central del cu idado amoroso del locutor. Así, por ejemplo, en el 
305 Amin ta trae al cuel lo una fénix de d iamantes : el locutor 
establece una agudeza de proporción con la circunstancia y con 
el rasgo del fénix de quemarse para resucitar de sus cenizas, 
p lanteando una hipérbole según la cual el ave fénix de la joya 
me jo ra de i n c e n d i o v i n i é n d o s e a q u e m a r en el fuego de la 
cabel lera de Aminta . A d e m á s , e laborando ahora una agudeza 
de improporción y una ingeniosa variatio, ofrece la posibilidad 
al fénix de cambiar de muer te , pereciendo en la nieve y no en 
el fuego, nieve, c laro, de las manos de Aminta : 

«Si viene a mejorar, sin merecel lo, 
de incendio (que d ichosamente estrene) 
hoguera de oro crespo la previene 
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el piélago de luz de tu cabello. 
Si variar de muer te y de e lemento 
quiere, y morir en nieve, la b lancura 
de tus manos la ofrece m o n u m e n t o » (vv. 5-11) 

El c o m i e n z o del 306 «A Amin ta , que se cubr ió los ojos 
con la m a n o » es i g u a l m e n t e s i g n i f i c a t i v o en su e s t r u c t u r a 
paradój ica : 

«Lo que me quita en fuego m e da en nieve 
la mano que tus ojos m e recata, 
y no es menos rigor con el que mata 
ni menos l lamas su blancura mueve .» 

En el 308 Aminta lleva en la frente ceniza, el miércoles de 
ella. Aquí la ingeniosidad arranca de una ci rcunstancia relacio­
nada con la religión, que se profaniza, «divinizando» así a la 
a m a d a . El m o t i v o d e la c e n i z a p a s a d e s e r r e c u e r d o del 
«memento morí» a consti tuirse en resul tado del fuego del amor 
emanado de los ojos de la dama : 

«Aminta, para m í cualquiera día 
es de ceniza si merezco verte, 
que la luz de tus ojos es de suerte 
que aun encender podrá la nieve fría.» 

En todos estos casos y otros que se pudieran aducir, el dato 
físico, plástico, de la descriptio, es cosa de muy segunda fila. 
Lo que importa es el j u e g o agudo del ingenio. El d iseño retó­
r ico de e s tos topoi e q u i v a l e , en t é r m i n o s d e G r a c i á n , a la 
materia sobre la que opera la forma del artificio conceptuoso . 

Incluso un poema que se basa en la estructura del retrato 
tópico y cuyo epígrafe es s ignif icat ivamente «Pintura no vulgar 
de una hermosura» (431) se cons t ruye sobre el eje de las suce­
sivas ingeniosidades, juegos de palabras , a lusiones o conceptos 
de proporción e improporc ión : los dos p r imeros versos , por 
ejemplo, 
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«Tus niñas, Marica, 
con su luz m e asombran» 

contienen agudezas de improporción y ponderación misteriosa, 
porque ¿cómo es posible que con la luz asombren? (nótese la 
antítesis luz / sombra) . La solución viene a través de la dilogía 
de asombrar, que significa «dar sombra» y «causar admiración 
o susto». Los dos versos siguientes : 

«y mirando apenas 
dan a mirar glorias» 

cont ienen nuevos j u e g o s : miran apenas porque esta Mar ica 
mira con ojos dormidos, c o m o se dec ía de los ojos ent rece­
rrados, alusión a un rasgo tópico, signo de coquetería. Pero hay 
otra antítesis ingeniosa que exige previamente la disociación de 
« a p e n a s » en «a / p e n a s » , d o n d e « p e n a s » se c o n t r a p o n e a 
«glorias». Las perlas de la boca, las rosas de la tez, el oro del 
cabe l lo , la n ieve de las m a n o s , se repasan en los s iguientes 
versos, somet iendo s iempre los motivos a estas mismas elabo­
raciones concept is tas . 

S e m e j a n t e e x p l o r a c i ó n i n g e n i o s a , c a r a c t e r í s t i c a m e n t e 
barroca, conoce a lguna curiosa extensión en la serie de sonetos 
a hermosuras bizcas , tuertas, o ciegas : «A una d a m a bizca y 
hermosa» (315) , «A una d a m a tuerta y muy hermosa» (316), 
«A ot ra d a m a de igual h e r m o s u r a y del todo c iega» (317) , 
donde se abandona ya el e squema de la descriptio tópica, para 
en t ra r de l l eno en el re t ra to ex t r año y la metá fora audaz , a 
veces con t o n o s j o c o s o s , c o m o el v. 5 del 315 : «El mi ra r 
z ambo y zurdo es del incuente» o con hipérboles extremas, por 
otro lado muy bien just i f icadas, c o m o en la ciclopédica dama 
tuerta del 316 cuyo único ojo se compara con el sol, que ilustra 
un cielo. 

La h e r m o s u r a física es rasgo , c o m o se ha d icho , tópico. 
Interesa ahora subrayar que el emiso r poét ico queved iano la 
c o n t e m p l a a m e n u d o (es te es un r a sgo m u y ca rac te r í s t i co ) 
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desde una mirada vengativa, en ocasiones , quizá, moral izante : 
el carpe diem se convier te sobre todo en admonic ión moral , 
que adoctrina, en el recuerdo de la brevedad de la vida, contra 
la soberbia humana : la rosa, la flor del a lmendro 

«reprehensiones son, ¡oh Flora!, mudas 
de la hermosura y la soberbia humana 
que a las leyes de flor está sujeta» (295, vv. 9-11) 

y no fa l t a la v i s i ó n d e la b e l l e z a d e s t r u i d a en el s o n e t o 
«Venganza en figura de consejo a la he rmosura pasada» , donde 
el locutor insiste en el proceso destruct ivo del t iempo : 

«pues cerca de la noche , a la mañana 
de tu niñez sucede tarde yerta, 
mustia la pr imavera , la luz muerta , 
despoblada la voz, la frente cana» (304, vv. 5-8) 

y otra venganza es la que hace la edad en hermosura presumida 
que muere «doncella, y no de virtuosa, / sino de presumida y 
desprec iada : / esto eres vieja, esot ro fuiste he rmosa» (338) , 
visión de la vejez, que vuelve en la imitación de Anacreonte 
del 384 ( a u n q u e po r el inf lujo d e la fuen te en e s t e ú l t i m o 
poema hay una presencia más activa del carpe diem clásico) : 

«En tu rostro divino 
ya se ven las pisadas y señales 
que del largo camino 
dejan los pies del T i empo desiguales , 
y ya tu flor he rmosa y tu verano 
padece injurias del invierno cano» (vv. 13-18) 

En la definición de la hermosura de la amada , hay algunos 
elementos que no son propiamente físicos, y en los que se hace 
radicar la bel leza superior : por e jemplo el mov imien to , una 
forma inaprehensible que va más allá de la armonía , según el 
321 inspirado en Bernard ino Telesio : «No es artífice, no , la 
simetría». N o estará de más recordar una versión burlesca en la 
que «Significa cómo la mayor hermosura consta del a lma en el 
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movimiento y en las acciones» (690), donde elogia el buen aire 
de E lv i r i l l a c u y o m o v i m i e n t o h a c e r e l i ncha r a los ape t i tos 
(v. 55) y p rovoca nuevas t ransformaciones de Júpi ter «o por 
verla menear / o por menear la el cofre» (vv. 63-64). 

En cualquier caso, la caracterización de la hermosura física 
o de las acciones exteriores es secundaria frente a la etopeya de 
la d a m a cruel y desdeñosa bien reflejada en sonetos c o m o el 
354 que «Culpa lo cruel de su dama» o el 355 «Quéjase de lo 
esqu ivo de su d a m a » , en los que la d a m a se compara con la 
dureza de la piedra o con una fiera embravecida. En realidad lo 
que esta caracterización señala es el dominio de la perspectiva 
del emisor : el desdén y crueldad marcan la percepción que de 
la dama tiene el amante . 

Este locutor es el p ro tagon is ta más acusado de la poesía 
quevediana : voz quejosa y dolorida sometida a los embates de 
la cruel enfermedad amorosa. Es una caracterización tópica del 
amante y de la pasión presente en todas las tradiciones litera­
rias, desde la poesía latina al petrarquismo. 

Ha l l amos ahora de nuevo una mixtura de act i tudes unifi­
cadas por el sent imiento doloroso. El amante se atiene a veces 
al m o d e l o p la tón ico y pe t ra rqu is ta en su m a n t e n i m i e n t o del 
s e c r e t o , la c o n s t a n c i a , e t c . : v é a n s e p o e m a s que no t e n g o 
espacio para comentar c o m o los 379 «Piedra soy en sufrir pena 
y cuidado» (exaltación de la constancia amorosa y el amor de lo 
i m p o s i b l e sin o t ras a s p i r a c i o n e s ) , 3 6 0 d o n d e a p e s a r de la 
violencia de la frustración el amante prefiere morir a mudar su 
amor, 292, nueva profesión de constancia en la que se aquilata 
el amor puro y divino con la distancia y separación... 

Ese amor puro y divino es el amor platónico, espiritual, de 
las a lmas , y por tanto eterno, libre de la corrupción del amor 
mixto con e lementos de pasión física; es el afecto intelectual 
definido en el 3 3 1 , donde se dis t ingue el amar («amor plató­
nico, puro y divino») del querer («amor con mezcla de deseo 
físico») : 
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M a n d ó m e , ¡ay Fabio! que la amase Flora 
y que no la quisiese, y mi cuidado, 
obediente y confuso y manci l lado 
sin desearla, su bel leza adora. 

A m a r es conocer virtud ardiente; 
querer es voluntad interesada, 
grosera y descortés , caducamente . 
El cuerpo es tierra y lo será y fue nada ; 
de Dios procede a eternidad la mente : 
eterno amante soy de eterna amada. 

El mode lo p la tónico del amor, con la impor tanc ia de los 
ojos, y de su luz (333), el amor c o m o a lma del m u n d o (332), 
etc., que remite al conjunto de doctr inas expuestas en tratados 
amorosos usuales c o m o Gli asolani, de B e m b o , los Dialoghi 
d'amore de L. Hebreo , o / / Trattato dell'Amore Humano de 
Flaminio Nobili bien es tudiados por la crítica, es , pues , obvio. 
En ese contexto platónico la posesión degrada el amor : «Quien 
no teme alcanzar lo que desea / da priesa a su tristeza y a su 
hartura» (335, vv. 1-2). 

Pero hay otros contextos en los que el amante pers igue la 
p o s e s i ó n de la a m a d a , y l a m e n t a la f r u s t r a c i ó n de l s u e ñ o 
eró t ico . Es i lus t ra t ivo que a p e s a r d e la e s c a s e z que indica 
García Berrio de «atrevimientos carnales» en la poesía áurea, 
en Quevedo se documente con cierta frecuencia : véanse el 358 
«A fugitivas sombras doy abrazos», y sobre todo el 337 «¡Ay, 
Floralba! Soñé que te... ¿dirélo? / Sí, pues sueño fue : que te 
gozaba» y el 365 donde c o m e n t a un sueño burlón que lo ha 
e n t r e t e n i d o t o d a la n o c h e : « l l e g u é l u e g o a s o ñ a r q u e te 
gozaba» (v. 10), o la vers ión inc l inada a lo j o c o s o del 4 4 0 
«Sueño» : 

«Soñé (gracias a la noche) 
no sé, Floris, si lo diga, 
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que estabas entre mis brazos 

[mis manos] 

Hechas demonios andaban 
tentando abajo y arriba, 
y al escondi te jugaban 
mis obras con tu basquina. 
Andúvete con la boca 
rosa a rosa las mejillas, 
y aun dentro de tus dos ojos 
te quise forzar las niñas 

El apeti to travieso 
con sola mi fantasía 
más entretenido andaba 
que fraile con bacinica» (vv. 9 y ss.) 

A lado del p la ton ismo se percibe también otro modelo , el 
del amor cortés, que a mi ju ic io hay que relacionarlo directa­
mente con la poesía del xv, todavía viva en algunos aspectos, 
sin necesidad de apuntar s is temát icamente la mediat ización de 
B o s c á n o G a r c i l a s o . H a y o t r a s p e r v i v e n c i a s n o t a b l e s q u e 
d e b e r í a n c o m p a r a r s e c o n el t r a t a m i e n t o q u e v e d i a n o , p o r 
e j e m p l o , los p o e m a s del Cancionero de Mendes Britto del 
conde de Vi l lamediana o todo el tipo de discurso discreto de la 
comedia nueva. Este mode lo se advierte en composic iones de 
arte menor y en sonetos c o m o el 334, con su serie de polípotes 
característ icos : 

«si supe conoceros y est imaros, 
y al c ielo merec í dicha de veros, 
no os ofenda, señora, ya el miraros. 

Yo ni os puedo olvidar ni mereceros ; 
pero si he de ofenderos con amaros , 
no os pre tendo obligar con no ofenderos.» 



80 LA AMADA, EL AMANTE Y LOS MODELOS AMOROSOS 

Otros casos son el 3 0 1 , y, con mezclas de mode los varios, 
el madrigal 407 o las redondil las del 417 . 

En cualquier mode lo m e interesa subrayar que el mot ivo 
dominante es el dolor, rasgo que define sobre cualquier otro al 
amante y al mode lo amoroso queved iano en su conjunto . La 
violencia, la frustración, la destrucción, la hipérbole del senti­
miento negat ivo. 

L a imaginer ía c o r r e s p o n d e a es te u n i v e r s o ; s ímbo los de 
violencia abundan : volcanes (293 , 296) , pr is iones y cárceles 
(296), infierno (299), pesadil las (366) . Los personajes mitoló­
g i c o s q u e re f l e j an la e x p e r i e n c i a de l a m a n t e o s i r v e n d e 
t é r m i n o s d e c o m p a r a c i ó n son i g u a l m e n t e s i g n i f i c a t i v o s : 
Encelado, titán sepultado bajo el mon te Etna cuya respiración 
es la erupción volcánica (293 , v. 13 : «Soy E n c e l a d o vivo y 
Etna amante») , Orfeo, pero un Orfeo l imitado, sin capacidad de 
enfrentar la armonía a las furias y penas del infierno amoroso 
( 2 9 7 ) , T á n t a l o , s í m b o l o de f r u s t r a c i ó n ( 2 9 4 ) , o L e a n d r o , 
anegado en el mar, «cuna de Venus», n o se olvide (311).. . 

Es te u n i v e r s o v i o l e n t o i m p r e g n a a l g u n o s r a s g o s de los 
modelos tópicos de base . Solo haré notar ahora u n o : el l lanto, 
i n e v i t a b l e en l a p o e s í a p e t r a r q u i s t a , y q u e en G a r c i l a s o 
funciona c o m o consue lo del dolor , en du lces l amen ta r e s de 
pastores, se hace inundación destruct iva en el amante queve­
diano, llena de connotaciones negat ivas (314, 318 , 319) , hasta 
dejar c iego al aman te , c o m o en ot ro sone to del c ic lo a Lis i 
«Los que ciego m e ven de haber l lorado». 

Es to s y o t ros e l e m e n t o s de f in i to r io s se p u e d e n a c o p i a r 
fáci lmente en la serie de p o e m a s es t ruc turados c o m o defini­
ciones de amor, organizados c o m o enumerac ión de sus efectos 
contradictorios : 

«Osar, temer, amar y aborrecerse, 
alegre con la gloria a tormentarse , 
de olvidar los trabajos olvidarse, 
entre llamas arder sin encenderse» (367, vv. 1-4) 
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o bien 
«Tras arder s iempre nunca consumirme, 
y tras s iempre llorar, nunca acabarme, 
tras tanto caminar nunca cansarme 
y tras s iempre vivir, j a m á s mor i rme» 

(371 , vv. 1-4) 

y sobre todo el 375 «Soneto amoroso difiniendo el amor» 

Es hielo abrasador, es fuego helado, 
es her ida que duele y no se siente, 
es un soñado bien, un mal presente, 
es un breve descanso muy cansado, 

es un descuido que nos da cuidado, 
un cobarde con nombre de valiente, 
un andar solitario entre la gente, 
un amar so lamente ser amado , 

es una libertad encarcelada 
que dura hasta el postrero parasismo, 
enfermedad que crece si es curada. 

Este es el niño Amor, éste es su ab ismo : 
¡mirad cuál amistad tendrá con nada 
el que en todo es contrar io de sí mismo! 

La tiranía del A m o r (300) provoca a la impugación de su 
divinidad, mot ivo conoc ido ya en la poesía latina, y que desar­
rolla Q u e v e d o en los sonetos 310 y 327, donde vuelve adoptar 
un tono satírico y car icaturesco, l lamando al dios Amor hijo de 
«aquella adúltera profana», «peste sabrosa de la vida humana» 
o «pajarito de p lumas de tintero» (327). 

E n e s t a v ía d e s m i t i f i c a d o r a p o d e m o s c o l o c a r c i e r t o s 
poemas que niegan ingeniosamente otros aspectos tópicos : así 
se def iende c ier ta l ibertad frente al secreto deb ido (322) , se 
a rgumenta sobre la legit imidad de amar a dos sujetos a la vez 
(329 , 330) , o se diser ta sobre una «Nueva filosofía de amor 
contraria a la que se lee en las escuelas» (387). 



82 LA AMADA, EL AMANTE Y LOS MODELOS AMOROSOS 

T o d o s e s t o s v a r i a d o s m o d e l o s , y l as m i x t u r a s d e los 
mismos e laboradas por Q u e v e d o no agotan sus t ra tamientos . 
Por completar las perspectivas se documen ta también un raro 
caso de poema en el que el sent imiento amoroso se proyecta 
sosegadamente en el ámbito idílico de un locus amenus : es el 
389 «Llama a Aminta al c ampo en amoroso desafío», y otros, 
menos raros éstos, de tono jocoso , que ya he señalado antes y a 
los q u e se pod r í an a ñ a d i r m á s e j e m p l o s , c o m o el 4 2 6 que 
vuelve a lo burlesco la metáfora de la enfermedad : «Alegórica 
enfermedad y medicina de amante» , y que empieza 

«Muérome yo de Francisca, 
buen doctor, y tus recetas 
el tabardillo me curan 
y la Francisca me dejan» 

Pista impor tante , en fin, para el j u i c io cr í t ico que puede 
hacerse de esta poesía es la que da Gonzá lez de Salas en las 
Prevenciones al lector del Parnaso Español, cuando escr ibe de 
Q u e v e d o : «Has ta hoy yo no c o n o z c o poe t a a lguno español 
versado más , en los que viven, de hebreos , g r iegos , la t inos, 
italianos y franceses, de cuyas lenguas tuvo buena noticia y de 
donde a sus versos trujo excelentes imitaciones.» 

Esa extensa cultura y esa tarea de reelaboración ingeniosa, 
enmarcada en la estética del concept i smo, son, a mi juc io , los 
r a s g o s d e t e r m i n a n t e s d e la v a r i e d a d c o n s i d e r a d a a v e c e s 
c o n t r a d i c t o r i a de la p o e s í a a m o r o s a d e d o n F r a n c i s c o de 
Quevedo. 

Notas 

1. Green, O. H., Courtly Love in Quevedo, University of Colorado Studies, 
Boulder, 1952; El amor cortés en Quevedo, Librería general, Zaragoza, 
1955. 

2. Pozuelo Yvancos, J. M., El lenguaje poético de la lírica amorosa de 
Quevedo, Universidad, Murcia, 1979. Cfr. Cabello Porras, G., «Sobre la 



IGNACIO ARELLANO 83 

configuración petrarquista en el Siglo de Oro (La serie de Amarilis en 
Medrano y la serie de Lisi en Quevedo)», Analecta Malacitana, IV, 
1981, 21-30; Cióse, L., «Petrarchism and the Cancioneros in Quevedo's 
Love Poetry», Modem Language Review, 74, 1979, 836-855, Consiglio, 
C , «El Poema a Lisi y su petrarquismo», Mediterráneo, 13-15, 1946, 
76-94. 

3. Ver el prólogo a Canta sola a Lisi. Un Heráclito cristiano y otros 
versos, de L. Schwartz e I. Arellano, Biblioteca Clásica de Editorial 
Crítica, en prensa. Ahora me referiré a los poemas por la edición de 
Blecua, Poesía original, Barcelona, Planeta, 1971, indicando el número. 

4. Puede tenerse en cuenta lo que dice García Berrio en general para el 
soneto amoroso áureo : «La tradición literaria en la que se ordenan los 
productos textuales, fue el componente inmediato más activo y poderoso 
del contexto general en que se inscribe el texto del soneto amoroso 
clásico», entendiendo, para el caso de Quevedo, que esa tradición es 
múltiple. Cfr. «Lingüística del texto y texto lírico (la tradición textual 
como contexto)», Revista española de lingüística, 8, 1978, 1, 19-76, 
cit. p. 54. La importancia del conjunto de Lisi es innegable, pero eso no 
significa que el modelo básico sea el petrarquista y que todos los demás 
sean meros añadidos o apéndices al corpus. 

5. García Berrio, «Lingüística del texto y texto lírico», 36. 
6. Ver Gracián, Agudeza y arte de ingenio, discurso XX. 
7. Comp. 702 «Niña anciana de ojos dormidos» : «Tus dos ojos Mari Pérez 

/ de puro dormidos roncan», donde hay una burla de este motivo. 
8. Ver Schwartz, L., «Telesio en Quevedo : 'No es artífice, no, la simetría' 

en su contexto cultural», en Dutton, B. y Roncero, V. (eds.), Busquemos 
otros montes y otros ríos. Estudios de literatura española del Siglo de 
Oro dedicados a Elias L. Rivers, Castalia, Madrid, 1992, 221-234. 

9. Ver Ciavolella, M., La 'Malattia d'amore' dall'Antichità al Medievo, 
Bulzoni, Roma, 1976 y Egido, A., «La enfermedad de amor en el 
Desengaño de Soto de Rojas», en Al ave el vuelo. Granada, Universidad, 
1984,32-52. 

10. Solo halla cuat ro entre quin ientos sonetos donde aparezcan esos 
elementos : «Lingüística del texto y texto lírico», 36. 

11. Los poemas de sueños han sido relacionados con la tradición de la 
poesía del sueño desde los himnos al sueño y a la noche, o a las estrellas, 
de fuentes estaciana y neolatinas, hasta los sonetos al sueño en las litera­
turas románicas , y sobre todo con la poesía elegiaca romana, que 
imitaron los poetas neolatinos del XVI : ver Maurer, Ch., «'Soñé que 
te... ¿dirélo?' : El soneto del sueño erótico en los siglos XVI y XVII», 
Edad de Oro, 9, 1990, 149-167, y el prólogo y notas de Schwartz-
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Arellano en la antología citada. Pero el motivo del sueño erótico habría 
que relacionarlo más directamente con poemas parecidos en la poesía 
erótica aurisecular, muy poco estudiada todavía : ver Alzieu, P., Jammes, 
R., y Lissorgues, Y., Poesía erótica del Siglo de Oro, Barcelona, Crítica, 
1983. 

12. Pero ver Cióse, L., «Petrarchism and the Cancioneros in Quevedo's Love 
Poetry», Modern Language Review, 14, 1979, 836-855. 

13. Ver para documentar la presencia de muchos de estos motivos en la tradi­
ción petrarquista M. P. Mañero, Imágenes petrarquistas en la lírica 
española del Renacimiento. Repertorio, Barcelona, PPU, 1990. La crítica 
se ha ocupado de algunos de ellos específicamente. 


